
Por querer una ciruela
 ¡Andrés, no!  
¡No te comas  
esa ciruela!

Papá acaba de rociar el árbol  
para matar los insectos. El insecticida 
podría enfermarte gravemente si te 

comes una ciruela.

 Las ciruelas  
también necesitan 

madurar y limpiarse 
adecuadamente antes 

de comerlas.

Pero al día siguiente. 

Esa ciruela 
se ve muy 
deliciosa.

Te puede  
enfermar,  
Andrés.

No me enfermaré.  
Quizás mamá solo estaba 

tratando de asustarme.

Mamá, me 
comí una 
ciruela.

 ¡AY NO!  
Andrés, no debiste  

hacerlo.

Rápido, bebe mucha  
agua para eliminar el insecticida. 

Oremos para que no  
te enfermes.

Como Andrés no cree que le pasará nada por 
comerse la ciruela, no es sincero en su oración.

Jesús, ayúdame a no 
enfermarme. Amén.

La madre llamó al centro de control de 
intoxicaciones para preguntar qué más podía 

hacer, y luego vigiló a Andrés para ver si 
empezaba a sentirse mal como le indicaron.



Un par de horas después...

Mamá, me siento mal.  
Me duele la barriga y mi  
cuerpo se siente mal.

Tengo que  
llevarte al  
médico.

¡No! No  
quiero ir.

Andrés, es importante 
averiguar si hay algo más 
que podamos hacer para  
ayudarte  
a mejorar.

En el consultorio del médico. Su estómago está  
revuelto por el insecticida. Con  

el cuidado adecuado, pronto se sentirá 
mejor. Eres muy afortunado de que no 

sea peor, Andrés. Los insecticidas  
pueden enfermarte muchísimo.

Regresaron a casa y 
la madre de Andrés lo 

recostó en su cama para 
que descansara.

Lamento que no estés bien, Andrés, pero  
¿por qué crees que estás enfermo?

No escuché  
ni obedecí.

Verás, Andrés se confió y  
decidió ignorar a su madre.

Lo siento, mamá. Ojalá no hubiera  
comido esa ciruela. No te creí lo del 

insecticida. Pero ahora me siento muy mal. 
Perdóname por no escucharte.

Andrés y su madre oraron juntos 
por su completa recuperación 
y, al día siguiente, Andrés se 

sentía mejor. Había aprendido una 
importante lección de escuchar a 

su madre y confiar en que ella sabe 
qué es lo mejor para él.

Incluso si no siempre entiendes 
por qué tus padres o profesores 

te dicen que no hagas algo, es 
mejor escuchar y obedecer. «Hijos, 
obedezcan en el Señor a sus padres, 

porque esto es justo.»
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